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Del fin de la Tierra
Juan Emilio Ríos Vera

A José Regueira

Nos vino Pepe del fin de la Tierra
para traernos desde las estribaciones

de la torre de Hércules a los dominios
de Melkart un bien surtido recetario
de remedios para esas enfermedades

endémicas tan severas como la incultura,
la insolidaridad, la apatía o la estulticia

tan arraigadas en tantas mentes
y en tantos corazones.

Llegó nuestro reverenciado amigo
con su vademécum, su eficaz mortero

para preparar fórmulas
magistrales y su botiquín de campaña

para insuflarnos oxígeno a los pulmones
y árnica para las almas desmayadas.

Era don José un hombre del Renacimiento,
un humanista de primera magnitud

al que nada divino ni humano le era esquivo:
escritor, editor, farmacéutico, historiador,

investigador, cronista de todo
lo que acontecía en derredor suya,

artista, amante de la alta poesía,
como la de Leopoldo de Luis,

Pepe Riquelme o Federico,
del que estudió hondamente

sus poemas gallegos.

Ningún saber universal le era ajeno
e hizo de su Jimena de la Frontera

su teatro de los sueños,
su Arcadia anhelada donde hacer realidad

sus quimeras, ilusiones, sueños, utopías
y entelequias, su Parnaso idealizado

y siempre lo hizo con una pasión
tan arrolladora que a todos enrolaba

en su cruzada. Y Jimena lo hizo su vástago
con amor de madre entregada a su ilustre
hijo que viniera del Norte, para hacerse

convencido jimenato, andaluz de convicción.
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El Instituto de Estudios Campogibraltareños
también fue testigo de sus logros,
inquietudes y hallazgos y hoy aquí

en su sede que fue también
su casa, le devolvemos mínimamente

un óbolo de gratitud y homenaje
a toda una larga existencia

de lucha en pos de la cultura,
la recuperación del patrimonio
de nuestro estrecho territorio
y el conocimiento de nosotros

mismos.

Gracias por tanta entrega,
venerado Pepe que estás en los cielos,

velando sin descanso
por nosotros y por todos nuestros sueños.

Tu obra enraizó en fértil tierra.
Y hoy todos los aquí presentes,
reunidos en torno a tu figura,

somos ricos herederos
de tu ingente legado.


